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R E V IS T A  D E  M O D A S.
Los trajes cortos, que deci­

didamente se sostienen para 
calle y paseo, han introducido 
la coquetería en el calzado, 
que da por resultado zapatos 
y metlias bordadas con una 
variedad encantadora: háblase 
de faldas muy cortas, para 
que pueda lucir el bordado de 
la media, pero esto no se ad­
mitirá más que en señoritas 
muy jóvenes ó para trajes de 
campo: para la ciudad, el pa­
seo y la visita, la falda llega 
al suelo, viéndose, no obstan­
te, el calzado por lo estrecho 
de las faldas, que dejan casi 
descubierto el pié por delante 
y  por el costado.

El color violeta óheliotro- 
po, apénas indicado, ha hecho 
fortuna, y las flores más de­
licadas, los lunares sombrea­
dos, los brocateles y brocha­
dos en dos tonos de éste color, 
los foulares de tonos vagos, 
indefinibles,sembrados dees- 
tas pequeñas flores, hacen 
furor; es muy común unir el 
gris y el violeta, ó el hoja 
seca con el oro viejo, lo que 
prueba que los vestidos de 
dos tonos siguen llevándose 
con gnm aceptación, aunque 
se habla de algún vestido en 
un sólo tono como verdadera 
ovedad.

Entre los últimos modelos 
de primavera que acabo de 
recibir, citaré un vestido de 
foulard crudo y foularcl japo­
nés, adornada la falda de un 
volante plegado á paños al­
ternados de las dos telas, y 
sobre el volante que ocupa la 
mitad de la falda, una drape- 
ría por delante, abierta en dos 
puntas, y que remata por de­
tras bajo mi paño de tela lisa, 
bullonada sobre la primera 
falda; la casaca, larga y enta­
llada, hedía en tela lisa, lleva 
la aldeta, que siempre es pos­
tiza, de la tela japonesa, que
termina debajo de las piezas de la espalda, prolongadas 
en frac. Otra casaca de un vestido de cachemir y  rasf, 
azul pálido, tiene también las espaldas y  costadillos 
^nninados en postillón frac, miéntras los delanteros 
bajan á los costados en dos puntas, sujetas con cintu- 
^en, que sale de las costuras del costadiilo. Ambas for­
mas tienen novedad, y responden al gusto de la moda,

1 y  2. T rajes ELEGANTES tara paseo.
1. Vestido de faya adornado de flecos. 2. Vestido con casaca-frac.

que quiere los talles largos y esbeltos para suplicio de 
toda señora gruesa. El corte actual de los cuerpos parece 
creado para señoras delgadas, y sólo el auxilio de un 
buen corsé, y la mano de una modista muy hábil, puede 
hacer aceptables, para las gruesas, las formas que se 
llevan. Los plegados á grandes pliegijes y los bulFones 
coulissés (con cordones) son los adornos que general­

mente realzan las faldas por 
delante, bullonándose por de­
tras un paño ó dos, si la tela 
es estrecha, sobre la misma 
falda por la parte de detras : 
no puede decirse que haya 
desaparecido la sobrefalda, 
porque los adornos siguen imi­
tándolas, pero no son más 
que adornos colocados sobre 
una falda, casi siempre de 
tela más humilde que el ves­
tido, resultando así una eco­
nomía de tela nada desprecia­
ble ; unas veces estas drape- 
rías se abren en pequeños 
paniers; otras en dos puntas 
llamadas hácia atras, para de­
ja r lucir la delantera de la 
falda; y otras, en fin, en un 
paño abierto por las dos cos­
turas, y muy recogido de uno 
de los lados para que cruce en 
bies sobre la primera falda. 
Esta lleva siempre dos metros 
y  medio de vuelo á tres, se 
corta nesgada por arriba de 
adelante, con los paños ente­
ros por detras, y  se ciñe con 
una coulisse ó jareta, aunque 
no con la exageración que al­
gunas señoras entienden este 
detalle, que les hace no poder- 
andar, y da por resultado 
mucho más estrecha la falda 
por abajo que por arriba.

Aunque algo he dicho de 
confecci'>nes de primavera, 
como siguen llegando mode­
los nuevos, deber mió es dar­
los á conoMr: en todos ellos, 
los adornos son tantos, que 
puede decirse que son* la parte 
principal, no la accesoria. 
Azabaches, flecos, guipares, 
imitaciones perladas de Chan- 
tilly, pasamanerías, ruches, 
lazos, cuanto puede soñar la 
fantasía está hoy al servicio 
de las graciosas manteletas de 
verano, hechas en seda ó en 
cachemir. La visita Felicia, de 
cachemir de la India, cierra 
con la gran manga, que des­
cansa en el brazo, y que á la 
pegadura lleva una drapería 

brochada; es muy tronzada del talle para marcarle liien, 
y está guarnecida alrededor y en el centro de la espalda’ 
de fleco de felpilla con canutillos ó herretes de azaba­
che, cuyo adorno forma ademas pequeña esclavina sobre 
el abrigo. El Scapin, confección propia para señorita, es 
una casaca frac de raso negra, muy entallada, que so 
prolonga en postillón frac por detras y  en caldas cuadra-
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<3as y muy largas, los delanteros, abiertos en corazón, del 
escote, adornando esta prenda alrededor una ruche muy 
doble de puntillas de Chantilly á los lados de una pasa­
manería con azabaches; hay, en fin, la manteleta Man­
tilla, de faya negra, terminados en punta los delanteros 
y  de forma redonda por detras, guarnecida de encajes y  
de flecos, que se repiten en cuello ó fichú al escote. Eu 
resiímen, la manteleta de una ú otra forma es la con­
fección obligada para todas las señoras, cualquiera que 
sea su edad y posición, y  sólo como variedad de la moda 
y para las jóvenes autoriza la casaca, siendo 1̂  reseñada 
ántes con el título^‘Scíijjííi, en extremo graciosa y dis­
tinguida.

En sombreros siguen también llegando modelos que 
•ofrecen un rico panorama de las modas de primavera y 
verano. Hay pajas cachemir, de dos ó más colores, que 
armonizan con los vestidos de tejido indio; pajas tejidas 
con plata y oro, ¡y pajas con todos los tonos de color 
que puedan apetecerse para las telas de los vestidos; sin 
embargo, como sombrero de transición, se lleva todavía 
el sombrero de tul, moteado de azabache, y el do raso 
fruncido; y  como combinación de novedad, el sombrero 
de copa de raso y ala de paja, ferrada también de raso 
fruncido: este es el sombrero de vestir, el que única-: 
mente puedo recomendar todavía, porque aún tardarán 
en entrar en juego los sombrero^ de campo y viaje.' Las 
formas de estos sombreros de novedad son más reduci­
das, anchas de copa, con el ala levantada de un lado, ó 
con ligeras inclinaciones á la María Stuardo, forma que 
encaja perfectamente en la cabeza, y que sujetan ademas 
las bridas de raso. Como adorno, muchas flores, lazos y 
echarpes de todas formas y telas, pero el raso, el surah 
y los tejidos orientales son los preferidos; también se 
habla de un tul de oro para adornar los sombreros, del 
que cuentan maravillas; y  en efecto, una cabeza rubia, 
medio escondida entre dorad¿is nubes, debe tener algo 
de ideal que le dé aspecto de diosa. Para la paja blanca, 
el color amapola recobra su antiguo favor, y  el violeta, 
que es el obligado de la moda, y armoniza perfectamente 
con el color de la paja, hace sombreros de encantadora 
frescura.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

EXPLICAOS l)E IOS GRABADOS.

• 1 Y 2. T r a j e s  pataa  p a s e o .

1. Vestido de faya, Jieí/í-o.—Flecos con cuentas, pa­
samanerías perladas y lazos de raso adornan este ele. 
gante traje, qué lleva mucho plegado, terminando la 
falda redonda, hecho á tablas grandes y de muchos plie­
gues, con pasamanería en el centro de cada tabla: dra- 
pería fruncida, y  muy corta por delante, con un paño 
al hilo, drapeado por detras, y cuerpo de aldeta con 
plaston de raso, que cierra á un lado bajo la pasama­
nería. Lazos de raso negro.

2. Vedido eon casaca frac.— L̂a falda puede ser de 
cachemir gris ó verde mirto, coa plegados por delante, 
y  algo drapeada por detras; y la casaca es de tela da­
masquina, en el mismo tono de la falda ó en otro con­
trario, cen las vueltas, cuello y  solapas de rasq del co­
lor del fondo, lo mismo que las lazadas que adornan el 
frac por detrás. Sombrero de raso y faya damasquina, 
con pluma de un sólo color.

:} Á  6 .  S o m b r e r o s  p a r a  n i S o s .

3. Gorrito de jid íro  fa ra  niño.—Una cinta marrón 
con la orilla gris adorna el sombrero que completa 
pompon marrón al lado izquierdo.

4. Somhrcro. tirolés para niña.—Tiene el fondo 
agudo y el ala muy ancha, todo de fieltro azul marino, 
con cordon y borlas azul y plata, anudado por delante.

5 y 6. Capota para Es de fieltro blanco,
muy flexible, ceñido de los lados y levantado de ade­
lante y  de atras, forrada el de raso fruncido; una 
ruche de tu l completa el adorno por delante, y  cinta de 
raso de 4 cents, forma los lazos y las bridas.

7  Á 1 0 .  V e s t id o s  p a r a  s e S oRí t a s  y  n iíío .

7 y 8. Vestido para jovcncita.~~{¥dXvoTx del cuerpo: 
en el pliego por el reves, núm. X X III.)

Este vestido puede ser de seda ó de cachemir, lleva 
muy poco adorno y una media cola. El primero de los 
dos modelos, presentado por delante, se completa con

manteleta, y  consiste en falda drapeada sobre otra que 
no se ve, y puede ser de cualquiera tela, terminándola 
un plegado. Esta falda interior tiene 102 cents, de largo 
por delante, 114 por detras y  2G0 de vuelo; el adorno 
por abajo es un plegado ó Volantitos á tablas, como 
muestra la figura seguada. El cuerpo es liso por delante, 
con aldeta por detras, plegada en las costuras para que 
resulte eu pico sobre otra pieza que forman debajo los 
costadillos, según muestra el patrón. Manga estrecha 
con vuelta, ó abierta en la costura exterior, con cartera 
de botones y encajes. La manteleta, de cachemir, va 
adornada de encajes, formando ellos gran cuello esclavi­
na, y  cerrando con gran tabla por delante.

9. Vestido para niña de cato') ce años.—El cuerpo, 
abrochado por delante con corchetes á un lado del plas- 
ton, figura cerrar con trencilla del color del brochado 
del vestido, siendo ,el chaleco, vueltas y  plegado que 
termina la falda de seda de otro color.

10. _ Vestido para niño de ocho á doce fwos.—(Patrón: 
en el pliego por el reves, núm. XIX, figs. 73 á 80.)

Aunque esta clase de vestidos varía poco para los ni • 
ños, éste que presentamos lleva la chaqueta cortada en­
teramente por el patrón de un traje de caballero, expli­
cándole perfectamente el patrón y. sin adorno ninguno.

11 k  1 3 .  T r a j e s  p a r a  p a s e o .

11 y 12. Vestido de dos telas.—(Patrón: enelpliego 
por el reves, núm*. XXV, figs. 89 y 90.)

Este vestido, de cachemir azul pavo, está adornado 
de tela damasquina, en chaleco y bies alrededor de la 
aldeta del cuerpo y sobrefalda. La falda lleva un plega­
do al borde y bullonado ancho alrededor, ocupando todo 
el delantal un bullonado fruncido, sobre ej^cual se abre 
la túnica, uniéndose á la mitad con un lazo; el paño de 
detras, cortado al hilo, se sujeta bullonado sobre la 
falda, y  recogiéndose de uno de los lados con lazos de 
tela damasquina. El cuerpo, de larga aldeta por delante, 
abierto sobre el chaleco por arriba y por abajo, y  cer­
rado del talle, va guarnecido de la misma tela damas­
quina en la parte de los delanteros, recogidos en la cos­
tura del costadillo, debajo del postillón tableado que 
forma la espalda: cuello alto ó vuelto con gola de enca­
je. Sombrero de faya, fruncida, con encajes perlados.

13. Vestido con cuerpo paletot.—Es de cachemir, de 
color oscuro, con un volante fruncido, y túnica adorna­
da de pespuntes á la máquina, lo mismo que la aldeta 
postiza del cuerpo: éste cierra á un lado con dos carre­
ras de botones y solapas de raso. Sombrero de paja os­
cura, con el ala forrada de raso bullonado.

• -____
* 1 4  Y  1 5 . M a n t e l e t a  e s c l a v i n a .

(Patrón y explicación: en el pliego por el derecho, 
número II , figs. 10 á 13.)

If? Y  1 7 .  V e s t i d o s  c o n  c u e r p o  c a s a c a .

(Patrón de la drapería: en el pliego por el derecho, 
número XI, fig. 39.)

16. Vestido de dos telas,—Este vestido, que presenta 
el grabado por detras, es de dos telas como felpa y raso, 
ó cachemir y tela rayada en raso; nuestro modelo es 
cachemir y raso nútria con encaje crema, lazos de cinta 
de raso marrón y plata. El cuerpo, abierto por delante, 
forma postilion plegado por detras, con cuello vuelto al 
escote y gola de encaje, que se continúa en chorrera en 
todo el largode la casaca; la falda, redonda, es delpekin 
de raso, dando el cróquis del patrou la disposición de la 
sobrefalda de cachemir, abierta por delante y  drapeada 
con un lazó, con quillas de la otra tela, y  el centro de 
cachemir, bullonado sobre la primer- falda. El patrón 
da las señales para los recogidos, y  el número próximo 
ofrecerá el vestido por delante.

17. Vestido de cachemir y  (Patrón: en el
pliego por el derecho, núm. I ,  figs. 1 á 9.)

La falda, redonda, de satín, va adornada de tiras de 
cachemir, iguales á la túnica, que se recoge abierta del 
costado izquierdo; la casaca, de aldeta postiza, se abre 
sobre chaleco de satín igual al cuello, y cierra con bo­
tones de piedras. Corbata de encaje y  raso; sombrero 
de paja, forrada el ala de raso, y ^ o rn a d o  de raso y 
plumas.

18  Y  1 9 . T r a j e s  p a r a  p a s e o .

18. Vestido con casaca.—Es de cachemir de la India, 
adornado de tela rayada, que guarnece la túnica en un 
bies y cierra la casaca torcida, con gran cuello chal de la 
tela del adorno. Som*brero de paja negra.

19. Vestido con túnica.—(Patrón: en el pliego por e' 
reves, núm. XXIV, figuras 86 á 88).

Este grabado presenta un vestido de raso y fouhtfd 
liso ó Pompadour, recogiéndose la túnica en dobles pa- 
niers, cortándose de un sólo pedazo los costadillos de la 
espalda y delantero, y  uniéndose en costura sólo en el 
cuerpo para entallarle; después se añade á la espalda un 
paño de 14 cents, de ancho por arriba y 24 por abajo, 
por 14 de largo, drapeándola sobre la primera falda, que 
va adornada de ancho plegado, con tiras de foulardj un 
fleco de seda guarnece la túnica, que cierra por delante 
sobre plaston fruncido, que termina en un lazo. Som* 
brero de paja de arroz. , ,

20.  P a n t a l ó n  c o n  e n c a j e .

El bajo del pantalón está fruncido á un puño de 
3 cents, de ancho, y sobre éste un entredós igual al en­
caje fruncido que le termina; por debajo del entredós se 
pasa una cinta de color que se quita para lavarle.

2 1 .  E n a g u a  d e  p i q u ú .

El paño de delante se corta en nesga, y  lleva nesgas 
á los lados, midiendo de vuelo 300 cents, por abajo y 
128 por arriba; montándose á una cintura redonda de 
8 cents., y terminándola un volante bordado y otro de 
encaje de hilo encima.

»
2 2 . P a n t a l ó n  CON CUERPO.

Estos pantalones son muy útiles’ para viaje y  se 
hacen de franela fina: el cuerpo cierr» en los hombros 
con botones, y se adorna de entredosy guarnición, bor­
dados como las boquillas del pantalón.

2 3  Á  3 1 .  C a m i s a s .

Las camisas 23, 24 y 25 llevan el patrón acompañado 
de la explicación en el pliego de patrones por el derecho, 
números V III, XV y XVI.

El núm. 26 es úna camisa con pliegues como un 
cuerpo que se utiliza para vestir, y puede cortarse por el 
patrón XVII del pliego de patrones por el reves, que 
corresponde á un cuerpo interior, dándole la amplitud 
necesaria por abajo; cierra en el hombro con botones y 
forma escote cuadrado con pliegues de batista.

Los números 27, 28 y 29 muestran camisas de dor­
mir con cuellos vueltos y plastones ó bordados y guar­
niciones de encaje. Sus patrones y explicaciones los 
ofrece el pliego por el reves, núm. XIV, y  por el dere­
cho núm. VI.

El número 30 ofrece una camisa con. canesú de cro­
chet, cuyo dibujo mostrará el número próximo, y  que 
son estrellas hechas aparte y  unidas después por cade­
netas con picots que hacen un guipure de encaje; un 
enbfedos, por el que pasa una cinta y  puntilla, le com­
pletan.

El núm. 31 presenta nna camisa sin hombros, pro­
pia para traje de baile, y cuyo patrón y explicación en­
contrarán nuestras lectoras en el pliego por el derecho, 
núm. V II, fig. 32.

3 2 . P a n t a l ó n  c o n ’e o d i l l e r a .

(Patrón y explicación; en el pliego por el derecho, 
número IX, figuras 35 á 36).

33 y  34.* CÓFIAS DE MAÍÍANA.

La primera, de muselina con guarniciones bordadas, 
lleva .su patrón y explicación en el pliego por el dere­
cho, núm. X, figuras 37 y 38.

La segunda se corta por el patrón núm. XX, que va 
al reves del pliego, el fondo se corta en bies por la fi­
gura 81 del patrón, se frunce al ala y por detras se 
monta en una tira al hilo de 2 cents, de ancha, fija al 
ála, donde indica la ̂ estrella del patrón 82. Las bridas 
son qna tira de tela de 46 cents, de largo por 6 y medio 
de ancho, guarneciendo nuestro modelo un encaje bre­
tón y entredós del mismo género, el primero ocultando 
en muchos órdenes el ala y  el segundo cruzando á cua­
dros el fondo, cosido con festones.

3 5  Y 3 8 .  M a t i n é s .

(Patrón y explicación: en el pliego por el derecho, 
núm. V, figuras 19 á 24).

37 y  33. Corbatas.

La primera, de muselina de la India, bordada de lu ­
nares de colores, es una tira anudada con gola bretona, 
y forman la corbata un plaston plegado en grau tabla y
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Otro liso debajo, ambos adornados de jaretitas y  en­
cajes.

La segunda es de muselina estampada y plegada, que 
forma nudo, con caldas desiguales.

3 9  Y  4 0 .  M a n g a s  i n t e r i o r e s .

Ambas tienen puño más ó ménos ancho, pespunteado
á la máquina, y guarnición de muselina, igualmente

- pespunteada; un cuello fichú, ó sea de punta de pañuelo
con el mismo plegado, completa el juego.• __

4 1  y  4 2 .  M e d i a s  d e  n o v e d a d . .

Son de seda ó hilo de Escocia; la primera de dos co­
lores y bordada con el contrario á cordoncillos gruesos^ 
la labor de picos ó esqueleto que presenta el modelo, y 
la segunda de un solo color, á listas (Aladas y pintas ó 
lunares de otro color.

J o a q u in a  B a l m a s e d a ,

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

■M,-

L i t e r a t u r a

m
m

Publicamos con sumo placer el siguiente artículo con 
que nos ha honrado él ilustrado Sr. D. Felipe Lerin 
Olmo, médico especialista en las enfermedadés propias 
de la mujer y de los niños, el cual recomendamos viva­
mente á nuestras suscritoras.

Ha fijado su residencia en Madrid, y vive calle de 
Carretas, núm. 3, cuarto 4.® derecha.

SINTOM AS
QUE ANUNCIAN LA PRESENTACION DEL CRUP, (OARROTl- 

LLO) EN LOS NiSOS, Y 8Ü PROFILAXIS.

Es muy frecuente, por desgracia, la presentación de 
esta enfermedad en la infancia; el número de las defun­
ciones causadas por esta afección, es incalculable, y  labo­
rioso por demas el estudio que prácticos concienzudos 
han prestado para hallar medios de curación, sin aban­
donar un momento las leyes de la experiencia, que mar­
can rigurosamente el camino que debe seguirse, y que 
abren ancho campo para que la ilustración del práctico 
moderno se extienda en el vasto trabajo prestado en la 
medicina antigua, busque en el presente, y cateterice el 
porvenir.

Nada más doloroso que ver atacado al tierno infante 
por esta terrible enfermedad. Tanto los padres y parien­
tes del débil paciente se turban ante la superioridad de 
la’dolencia, que hace derramar lágrimas á los extraños 
que le rodean, y  que despiadadamente atormenta y de­
sespera al afanoso médico que en el mayor número decasos 
inútilmente busca por desgracia un lenitivo que aplaque 
un tanto la crueldad de la afección, y  un remedio que li­
bre la vida que á pasos agigantados se escapa de un sér 
tan querido, y que siempre conetituye la felicidad de 
una familia.

El (íuphaceestragoa terriblesenel organismo, y todos 
los esfuerzos de la ciencia, tienden á evitar se comuni­
que la afección, desde la garganta á los pulmones^ sobre 
todo, á evitar la presentación en cualquier otro órgano 
del cuerpo, pues todos los órganos son susceptibles de 
padecerla, de modo, que aunque la enfermedad, sabido es, 
ya hace BUS manifestaciones locales, no son estas las más 
terribles', por más que terribles lo son siempre; es, di­
gámoslo así, el medio mecánico de que la enfermedad se 
vale para matar, por más que algunos puedan creer, que 
1* presentación dé las/(i?sos5 memhranaf¡, son un medio 
del cual la naturaleza se vale para eliminar la enfer­
medad. Si fuéramos á creer en las teorías humoristas, 
afirmaríamos estos mismos principios, pero al presen­
tarnos la verdad desnuda la Escuela Fisiológica, tene­
mos razonalmente que abrazar las proposiciones de 
ella, y desechar teorías que, si bien en el tiempo de su

dominio fuéion relativamente buenas, hoy no son aún 
desechadas por unos, se respetan por todos y se olvidar, 
por los más, sirviendo como trofeo en el museo de las 
glorias de la ciencia.

U n poco me he desviado del rumbo que seguir debia 
cuesta cuestión, mas no puedo por ménos de llevar la 
imaginación un tantico corrida, y hacerle pensar srbre 
la tarea constante, sobre las miras de todoé los científi­
cos, sobre la Escuela Mecánico-Fisiológica, porque á mi 
convicción lleva las eternas verdades que razona, y  que 
hace ver tan claras, que el que no quiere aprenderlas es 
porque quizá sea fanático (perdóneme la expresión) en 
otras ideas que como á raí ésta, hayan llevado la afirma­
ción de ollas á su cerebro.

Volviendo á nuestro asunto, seguííé diciendo, que 
siendo como es infección general del tejido sanguíneo, 
la descomposición' de éste, como base de alteración pato­
lógica, hace manifestaciones en todas las membranas 
mucosas, las cuales revisten el interior de los órganos 
huecos; tanto es así, que he tenido ocasión de ver niños 
en los que, ántes de aparecer tan funesta afección, ha 
sido en ellos período pro Irómico ó preparatorio, el ca­
tarro de alguna membrana mucosa, tal como la del oido 
produciendo una otorrea (exudación purulenta del oido), 
ó bien en el ojo una oflalmia (catarro de la mucosa con­
juntiva del ojo), ó bien las ni eraciones de la, enda ó de 
la lengnaf pero presentando siempre el carácter de mein~ 
hraiuis, las cuales he podido en úlceras del tamaño de 
una lenteja, levantar fácilmente con la pinza de disecar.

Cuando observé en tres ó cuatro niños, que luégo que 
apareció cualquiera afección de las que he significado, ú 
otra, en otros órganos de índole parecida, habían des­
pués padecido de la enfermedad que nos ocupa, me hizo 
esto pensar en una profilaxis, no se ria el lector amadí­
simo, pero avisado ya por la observación práctica, lo in­
tenté en otros ‘niños que se me habían presentado á mi 
consulta de gabinete, ó á la cabecera de la cama, y 
hube Ocasión de apreciar, que si bien alguna ó algunas 
de las afecciones que llevo indicadas, no podían feer cau­
sa, mejor dicho, signo adelantado de esta enfermedad, 
por lo ménos algunos de ellos la padecieron después.

Haciendo un entreparéntesis, no quiero iii pretendo 
en modo alguno soliviantar á los padres, haciéndoles 
creer que cualquier afección catarral de las membranas 
mucosas predispone ó es signo que debe presentarse 
como avanzada, que puede prevenir esta enfermedad; 
lo que sí consigno es, que he visto algunos, entre los 
muchos que he asistido, que se han presentado en ellos 
estas afecciones, que para ser síntoma de preparación ó 
prodrómico, tienen necesidad de ser, ó presentarse, con 
caractéres clínicos, que únicamente el ojo médico del 
práctico observador, puede apreciar en cuanto valen; 
mas no, y  nunca, el ojo del vulgo profono á la ciencia 
de Hipócrates. Sobre todo, sí debo advertir á aquellos 
aficionados á curar caseramente, que no intenten jamás 
curar afecciones de esta índole, y  que no conocen (por­
que áira á nosotros los prácticos, á pesar de nuestra 
experiencia, se nos ocultan muchas veces síntomas que, 
sin apreciarlos á la ligera, nos engañan fácilmente, por 
nuestro deseo común del bienestar de la humanidad y* 
por el cariño que todos habernos obligación de tenernos 
unos á otros; t^nto es así, que nunca podemos pensar­
nos que pueda morir un enfermo entregado á nuestra 
cuita, y  nuestro principal deseo es salvarle; mas, por 
desgracia, hoy por hoy, no tenemos las riendas del ca­
ballo de la vida en nuestra mano, y digo esto, porque 
únicamente á Dios le es dado saber nuestro fin, y tal 
vez el poder suyo haga que algún hombre llegue á dar 
con la clave de la inmortalidad); pues así como á nues­
tra  experiencia se le escapa, su conciencia de ellos por 
una parte, y el temor de los padres de no haber entre­
gado á tiempo al exámeh detenido de un práctico al hijo 
enfermo, por otra, podía hacer que se malquistáran en 
sus pronósticos y hacer sentir de imprevisión á los 
padres.

Organos más débiles en vida que otros. en los que se 
hace más manifiesta esta afección, cual son , faringe, 
laringe, iráguea y ^pulmones, son los que primero pade­
cen; así vemos que después de que la faringe y la laringe 
han sido atacadas, se infecta la tráquea y últimamente 
los pulmones. Es decir, según su importancia de vida 
para el organismo en cuestión, así se '.van defendiendo 
hasta hacerse impotentes al mal. Por manera que, hasta 
el día, la afección la ha tratado el hombre-médico en

el sitio que creía era asiento de la enfermedad, pero ya 
S'̂  ha convencido por la ley científica, y  la trata, más bien 
que así, de una luanera general, por más que aparezca 
al que no comprende que la trata en el lugar de su apa­
rición más visible, pero al hacerlo a sí, más que todo, 
le ocupan los fenómenos meeánicjs de la enfermedad, al 
presentarse en órganos cuya importancia es de tan gran 
utilidad para la vida, como son los ya indicados, /an?i- 
ge, laringe^, trájuea y  ¡mlmones.

F e l ipe  L erin  O l m o .
{Se continuará.)

LA ERMITA DE Mí L J G A R .
.. .¡SoHtude, q w j c  t 'a m e ..,!

De un monte en la alta cumbre 
de tomillo y  romero rodeada, 
se encuentra situada,

^radiante de esplendor y de alba lumbre, 
una ermita de todos venerada.

El al pié del monte, allá á lo léjos 
en ondas infinitas se desata, 
é inunda el sol de vividos reflejos 
su líquida extensión, do se retrata, 
sábanas mil formando de oro y plata.

De Cadaqués la villa 
circundada de lomas, 
blanca aparece, en su quietud sencilla, 
cual nido de palomas 
arrullado por céfiros y aromas.

Parece que las olas, murmurando 
van á besar la encantadora playa, 
cual humilde gigante suspirando, 
caricias prodigando 
á una deidad gentil, amante y. gaya.

Las fuentes en su arrullo 
la cantan á la ermita sus amores; 
y abren tempranas su sutil capullo 
las selváticas flores 
para gozar de luz, vida y colores.

Escondido riachuelo 
en su linfa dibuja el claro cielo 
inundando el espacio de armonía; 
y es corriente de célica poesía 
en stis mélosas notas de consuelo.

El ave, presurosa 
tiende su vuelo y su sonoro canto 
en la región vacía y  misteriosa; 
llenando de placer y  dulce encanto 
este hogar solitario y sacrosanto.

Y en plácida dulzura 
aquí en la soledad y grata calma, 
al Señor que se sienta allá en la -altura, 
se eleva con ternura 
llena de paz y descansada el alma.

F rancisco  Javier G odo . 
Ermita de San Sebastian 1876.

HISTORIA DE UN RAMILLETE.
(Conclusión.)

La reina Hortensia, que no había prestado más que 
una atención distraída á este largo preámbulo, volVió á 
sonreírse en este momento, pues la artista llegaba á la 
parte interesante de su historia.

—U n dia, continuó la narradora, la jóven obrera 
atravesaba el puente nuevo; era una bella mañana, la 
acera estaba libre, ocupándola la jóven y un sólo 
hombre.

Aquel hombre aparentaba unos cuarenta años; tenía 
una bella figura extranjera, y una cabeza blonda, un 
semblante noble, encuadrado en dos patillas rubias é 
iluminado por dos ojos azules.

El caballero y la jóven marchaban en sentido opues­
to, con paso precipitado, sin verse, y  absorto cada uno 
de ellos en sus pensamientos, debían cruzarse en el pun­
to culminante del puente.

Llegaron, en efecto, el uno enfrente del o tro , la jó ­
ven levantó la cabeza, y viendo un obstáculo se apartó á 
la derecha.

El extranjero hizo el mismo movimiento.
La jóven se ladeó á la izquierda; el caballero hizo otro 

tanto; repitióse esto mismo una, dos y hasta tres veces, 
sin que la jóven mirase una vez siquiera el semblante 
del extranjero, por más que le dijese cada vez que se 
tropezaban:
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— ¡Perdonad!
El hombre de las patillas rabias 

tenia excelentes maneras, pero debi \ 
ser un poco excéntrico; él miró muy 
l)ien á la jóven; y viendo la inutili­
dad de sus esfuerzos mutuos y sin­
ceros para pasar adelante, abrió los 
brezos y dijo con acento benévolo:

—Mi querida niña, abracémonos 
y acabará esto.

E  imprimió un beso en la frente 
de la jóven, ántes de que ésta hu­
biera podido pensar en evitarlo.

— ¡Hombre extraordinario! dijo 
la Emperatriz, que seguia la narra­
ción con un interes risueño.

—Aquel extranjero, prosiguió la 
artista, era uno de esos caballeros 
marinos ingleses que arrostraban los 
cruceros, la opininn pública y la se­
veridad de las condignas para traer 
á V. M. las plantas de los trópicos.

—¡Generosos marinos! murmuró 
la Emperatriz; pero, añadió en voz 
alta, íy la jóven? ¿qué fué de ella? ' l’orrito de fieltro para niño. 4. Sombrero tirolés para niña.

—La jóven encontró en la misma noche inopinadamente en un almacén al extranjero de los ojos azules; aldia si­
guiente era domingo, y le apercibió detras de ella en la iglesia; el domingo siguiente volvió á encontrarle en el bou- 
levarcl: por último, después de un mes, la jóven obrera, la huérfana, tan pobre, tan desvalida, era la esposa de un 
oficial de la marina real de Inglaterra, y llevaba ademas por su esposo, elfjtítulo de baronesa.

—¿Y j)or qué causa volvió después á hacerse pintora?
—El noble oficial era inmensamente rico y dió á su esposa los mejores maestros; la hizo viajar con él; en su com­

pañía cruzó los mares, y en las costas de la Martinica fué donde vió entónces esas modestas fiorecitas; una irresistible 
simpatía la arrastró liácia ellas, y las conservó en la memoria luégo, sabiendo que V. M. las buscaba sin encontrarlas...

.La artista vaciló. ,
—Quiso dármelas, ya que no tales como la naturaleza las cria, creadas por su pincel, ¿no es verdad?

—Es cierto, señora.
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— Formó un ramillete y  lo ató 
con una cinta rosa....

— Sabía que ese color agrada 
á V . M.

— ¡Muy bien, mi querida niña!* 
proseguid la historia.

—¡Como no hay perfecta dicha 
en la tierra, prosiguió lajóveu con 
voz alterada por una emoción pro­
funda; como los amores verdade­
ros y  correspondidos harían, si durasen largo tiempo, 
olvidar las dichas del cielo, el barón m urió!..'..

—¡Gracias, hija raia! dijo Josefina 
abrazandoálaartistacontiernaefu- 
sion; yo bendigo á la suerte, que aún 
me deja recompensar una virtud tan 
pura como la vuestra; desde hoy tra­
bajareis sólo cuando tengáis gusto 
en ello, pero nunca por necesidad; la 
hija de los trópicos toma á su cargo 
vuestra suerte venidera; sed mi ami­
ga: venid á pasar á mi lado una par- 

^ te de vuestro tiempo; hablaremos 
de la Martinica y de esas flores que, 
por una misteriosa simpatía, amais 
como yo; vuestra historia está unida 
para mí á ese bello y delicado rami­
llete que habéis creado y que me 
será doblemente querido como obra 
de vuestro talento y de vuestro cora­
zón. M a r ía  d el  P il a r  S in u é s . 

{Arreglo libre del francés.'

B A ÍÍO S  D E  B A Ñ O S .
( \ 'ia je s  r o r  m i patria .)

XXIV.
IMPRESIONES DEL I )I .\ SIETE DE ENERO.

Los pájaros cantaban alegres gorgeos, saltando sobre las flores.que Dolores había puesto la  n-tche anterior en los 
balcones del liotel. E l sol saludaba al siete de E nero , ni más ni ménos que si fuese el siete de Abril, ó el siete de 
Mayo. Despertamos, pues, bajo la impresión de un día hermoso, de un dia primaveral. Baños, no obstante, estaba 
triste, si se comparaba con el bullicio y la alegría del dia anterior, Apénas si cruzaba un alma por la carretera. Las 
muchachas no repicaban las castañuelas. El tamborilero se habia vuelto á guardar sus cabras al monte de’ la Gar­
ganta y los mozalvetes estaban entregados á sus tareas cuotidianas. ¡ Qué hermoso es el amanecer, en una aldea! El 
canto de los gallost el ruido de los carros que salen á la' labor , los labriegos que cruzan en todas direcciones á em­
prenderla tarea del nuevo dia, los pájaros cantando desde las ventanas y balcones, las golondrinas preparanda sus 
nuevos nidos en el alero del tejado vecino, las copas de los árboles moviéndose al ligero vientecillo de la mañana,, 
todo, todo en fin, es nuevo, — _  z— ___  , --  -i-r.

5 y 0. Capota para niña.

7 y a. Traje para jovencita. 
por el reves, nátn.

. (Patrón: pliego 
XXIII.)

9. Ves para señorita 
4 años.

40- Ve.stido 
pliego por

Algunas lágrimas b'otaron de los ojos de la jóven.

todo también es sorprendente.
Comparemos este cuadro 

con el que nos brinda Madrid 
al apuntar la aurora. Los bar­
renderos limpiando las calles, 
los de los carretones limpian­
do la suciedad, las burras de 
leche trotando por todas par­
tes y despertando á los que 
gozan de las delicias de Mor- 

feOjlas domésticas seguidas de sus cortejos, cruzan­
do las calles en dirección é los mercados, los vende­
dores de á «-eal la jyieza estorbando el paso á los 
transeúntes y  los carboneros interceptando la vía 
pública con sus romanas y sus descomunales serones

para niño de 9 á 42 años- (Patrón: 
el reves, núm XIX, figs. 73 á 80).

¿ 9 ^

Vi-S
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13. Vestido con cuerpo 
palctot.

1 ?. Vestido (lerdos telas. (Tóíue 
el núm- 14.)

1 1 . Vestido de dos telas ( Patrón  ̂pliego 
por el reves, núiu. XXV, ligs. b9 y 90.í

. La emperatriz suspiró á su vez; la desgracia la habia herido también en sus más 
caras afecciones.

—La familia del barón, prosiguió la artista, despojó á la viuda, que volvía á 
ser la niña desvalida, todo se lo lian arrebatado; pero no han podido quitarle el 
más precioso de sus 'bienes, el recuerdo imperecedero que guarda de un noble ca­
rácter, de un gran corazón, de un hombre que amó con un afecto grande y profundo.

La jóven se creyó muy dichosa en deber su subsistencia á su pincel; dedicada á 
una vida de trabajo y asiduidad, no se deja ver en los salones que le abren su 
clase y el noble nombre de su esposo, que lleva con orgullo, y que no ha trocado ni 
trocará por ningún otro; y  hoy es más dichosa que nunca, concluyó la jóven incli- 
námlose, porque ha podido agradar á V. M. con la creación de ese sencillo ramille­
te, que pintó con el sólo deseo de que fijase un instante en él sus augustos ojos, y 
de-que viese sus queridas Acres en el lienzo.

K'

11. Manteleta-esclavina. (Pliego por el derecho, 
nuiu. ll,|Éigs. 10 á 13.)

16. Vestido con cuerpo casaav. ív.)
drapería, pliego por el derecho, núm. '*'•

! '•  Vestido de cachemir y satín . (Patrón: pliego 
por el derecho, núm. I , figs. 1 á  9.)

15 Manteleta-esclavina vista por deti-as. (Patrón: iiliogo 
del derecho, núm. II, figa- 10 á 13.)

IS. Vestido con casaca.
19. Vestido enn túnica. (Patrón: pliego por 

el reves, núm. XXlV, figs. 86 á 8S.)

■•ir.

de carbón. ¿Adónde está aquí la poesía? Después de estos cuadros tan prosáicos, 
ni se logra en muchos dias ver el sol, ni áun se consigue, saber de qué color es el 
cíelo que cubre á tanta vulgaridad. Madrid, como París, no tiene bueno más que 
BU sociedad, sus centros de cultura, sus establecimientos literarios, sus reuniones..- 
de teatros, de conciertos musicales, de academias. Fuera de esto, la vida de Ma­
drid aburre, mata todas las ilusiones, seca el alma de todo aquelque busca en las 
creaciones de la naturaleza algo que le haga pensar, que le haga sentir.

Y sin embargo, Madrid, como París, tiene sus admiradores. Rafael suspiraba á 
cada momento por verse en el Prado, por su tertulia de la Cervecería Inglesa, por 
sus reuniones en la casa de la Marquesa X. Neoe.dtaba estar al lado de Dolores á 
cada momento, para no huir de Baños en dirección á sus adoradas reuniones; ne­
cesitaba estar dominado por el amor que sentía en su pecho'por aquella jóven tan
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—¡Gracias, hija mía! dijo Josefina 
abrazando á la artista con tierna efu­
sión; yo bendigo á la suerte, que aún 
me deja recompensar una virtud tan 
pura como la vuestra; desde hoy tra ­
bajareis sólo cuando tengáis gusto 
en ello, pero nunca por ne'cesidad; la 
hija de los trópicos toma á su cargo 
vuestra suerte venidera; sed mi ami­
ga: venid á pasar á mi lado una par- 

^ te de vuestro tiempo; hablaremos 
de la Martinica y de esas flores que, 
por una misteriosa simpatía, amais 
como yo; vuestra historia está unida 
para mí á ese bello y delicado rami­
llete que habéis creado y  que me 
será doblemente querido como obra 
de vuestro talento y de vuestro cora­
zón. María DEL P ilar SiNuÉs. 

(Arreglo líbre del francés.'

B A íí  oT ^ T b  A K  O S.
(\’iajes por mi patria.)

XXIV.
IMPRESIONES DEL DIA SIETE DE ENERO.

Los pájaros cantaban alegres gorgeos, saltando sobre las flores.que Dolores había puesto la  ncche anterior en los 
balcones del hotel. E l sol saludaba al siete de Enero , ni más ni mónos que si fuese el siete de Abril, o el siete de 
Mayo. Despertamos, pues, bajo la impresión de un dia hermoso, de un dia primaveral. Baños, no obstante, estaba 
triste, si se comparaba con el bullicio y la alegría del dia anterior. Apénas si cruzaba un alma por la carretera . Las 
muchachas no repicábanlas castañuelas. El tamborilero sehabia vuelto á guardar sus cabras al monte de'la Gar­
ganta y los mozalvetes estaban entregados á sus tareas cuotidianas. ¡ Qué hermoso es el amanecer, en una aldea! El 
cauto de los gallos, el ruido de los carros que salen á la" labor, los labriegos que cruzan en todas direcciones á em­
prenderla tarea del nuevo dia, los pájaros cantando desde las ventanas y balcones, las golondrinas preparando sus 
nuevos nidos en el alero del tejado vecino, las copas de los árboles moviéndose al ligero vientecillo de la mañaua,. 
todo, todo en fin, es nuevo, - - i__ . rrr

5 y 6. Capota para niña.

9. Ve» para señorita 
Maños.

1 0 - Vestido para niño de 9 á 12 años. (Patrón: 
pliego por el rem , núm XIX, figs. 73 á 80).

todo también es sorprendente.
Comparemos este cuadro 

con el que nos brinda Madrid 
al apuntar la aurora. Los bar­
renderos limpiando las calles, 
los de los carretones limpian­
do la suciedad, las burras de 
leche trotando por todas par­
tes y despertando á los que 
gozan de las delicias de Mor- 

feo, las domésticas seguidas de sus cortejos, cruzan­
do las calles en dirección á los mercados, los vende­
dores de á fetil la pieza estorbando el paso á los 
transeúntes y los carboneros interceptando la vía 
pública con sus romanas y sus descomunales serones
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^estido de cachemir y satín. (Patrón; pliego 
por el derecho, núm. I, tigs. 1 á 9.)

15 Manteleta-esclavina vista iwr detras. (Patrón: pliego 
del derecho, núm. II, figs. 10 ú 13.)

13. Vestido con casaca. 19. Vestido con túnica. (Patrón: pliego por 
el reves, núm. XXlV, figs. SiJ á 83.)

de carbón. ¿Adónde está aquí la poesía? Después de estos cuadros tan prosáicos, 
ni se logra en muchos dias ver el sol, ni áun se consigue, saber de qué color es el 
cielo que cubre á tanta vulgaridad. Madrid, como París, no tiene bueno más que 
BU sociedad, sus centros de cultura, sus establecimientos literarios, sus reuniones,, 
de teatros, de conciertos musicales, de academias. Fuera de esto, la vida de Ma­
drid aburre, mata todas las ilusiones, seca el alma de todo aquel que busca en las 
creaciones de la naturaleza algo que le haga pensar, que le haga sentir.

Y sin embargo, Madrid, como París, tiene sus admiradores. Rafael suspiraba á 
cada momento por verse en el Prado, por su tertulia de la Cervoceria Inglesa, poí 
sus reuniones en la casa de la Marquesa X. Nece.fltaba estar al lado de Dolores á 
cada momento, para no huir de Baños en dirección á sus adoradas reuniones; ne­
cesitaba estar dominado por el amor que sentía en su pecho'por aquella jóveu tan

■L
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bella, para pemanecer un momento más entre nosotros.
Hemos dicho ya que el dia habia amanecido hermoso.
Dolores quiso buscar sensaciones nuevas en los en­

cantos de la naturaleza, y  casi al romper el alba, acom­
pañada de Rafael, se fué á trepar por las sierras cerca­
nas, donde no se encuentra un sólo árbol, ni se da buena 
vegetación, pero en cambio se pueden hacer grandes in­
vestigaciones geológicas en las piedras, en las capas to­
das de aquel suelo tan accidentado.^

Muy avanzada la mañana estaban de regreso en nues­
tro cuarto á darnos cuenta de su ascensión á las alturas 
pedregosas. Después almorzaban con el apetito de un 
maestro de escuela.

Nos sirvieron de segundo plato tortilla de espárragos 
silvestres. Para Rafael este plato era nuevo. Habia co­
mido mucho espárrago, pero era del cultivado, del que 
se vende tan caro en Madrid, que tiene otro gusto al 
silvestre, más agradable al paladar, según Rafael; más 
Inspirado, al decir de Dolores, que elogiaba los espárra­
gos de Holanda por su calidad muy superior á todos loa 
que se cultivan y crian en nuestros campos.

Es el espárrago una excelente legumbre que se en­
cuentra silvestre en los campos labrados y en los'terre­
nos pedregosos de monte. Se cultivan dos variedades: la 
verde 6, común gordii-violeia, que llaman los france­
ses Holanda, cuya extremidad es rojiza ó color vio­
leta. De pocos años á esta parte los cultivadores de Ar- 
genteuil han conseguido nuevas variedades, que obtie­
nen en el mercado de París mayor precio que la que 
cultivamos en Aranjuez.. Todas ellas se deben á la en­
tendida y constante perseverancia de los hortelanos de 
dicha localidad, y especialmente á los señores Lheraxdt, 
cuyos níjtables resaltados respecto a los productos obte­
nidos por las simientes han sido incontestables, asi co­
mo, también el perfeccionamiento y mejora del cultivo 
de estas plantas.

Las-mejores y más notables variedades son las si­
guientes:

1. * El espárrago tempranode -ArgenteuH, mucho más 
grueso que el llamado de Holanda, de mayor producto 
y precocidad, lo cual es ventajoso para que en el merca­
do alcance mayor precio, »

2.  ̂ E l espárrago mediano é intermediario, grande y 
hermoso, aunque no tan característico como loa ante­
riores.

3. * E l espárrago tardío de Argenteuil, que es el mejor 
y  más notable de los que hemos citado,'no sólo porque 
es el que da durante más tiempo mejor y más abun­
dante producto, sino porque se obtiene mucho después 
que los otros.

E l espárrago se multiplica plantando sus garras gene­
ralmente por simiente, para la que se dejan en la prima­
vera sin cortar los tallos más vigorosos y cuando sus 
bayas estén bien maduras, lo que se conoce en su color 
rojo, se debe secarlas al aire, guardándolas luégo hasta 
el momento de la siembra, espulgándolas entónces en 
agua, y  no sembrando otras que las que al caer -en ella 
se van. al fondo, en el que han de permanecer lo ménos 
veinte y cuatro horas. La simiente del año es la mejor 
y  la única que se debe emplear, pues la.de dos necesita 
varios meses para brotar.

Este cultivo, que tanto se llegó á perfeccionar en 
Aranjuez, gracias al entendido D. Cláudio Boutelou, 
en cuya época se servian en la mesa del rey espárragos 
desde el 4’ de Noviembre hasta el tiempo natural de bro­
ta r espontáneamente, ya no es el mismo, y  preciso se­
ría que se variase la especie por las citadas de Argen­
teuil, que tanta aceptación merecen en Francia, y de que
Dolores habia hablado con tantos elogios al comenzar el
almuerzo.

A las doce bajamos á la caríetera á pasear, en el mo­
mento que la cruzaban multitud de arrieros con recuas 
cargadas de plumas.

— ¿Paradónde va este cargamento? preguntó Rafael.
—Para arriba, señor, respondió secamente uno de 

los arrieros.
Iba á buscar el ferro-carril de Avila, para Madrid, 

donde la pluma tiene gran valor por el uso que de ella 
hacen en la confección de colchones. Rafael suponía que 
estas plumas serian para adorno. Pero no tenía razón, 
porque solamente pueden emplearseen los adornosdela 
industria las del avestruz, y en España no se crian estas 
aves (an productivas para los ingleses.

Las plumas que se emplean en la composición de los

adornos representan un importante papel en la indus­
tria párlense. Las actúale.? modas determinan un consu­
mo enorme. En 1876 se elevó la cifra de las importa­
ciones á 18 millones de francos. Del número de plumas 
que supone esta cantidad , solamente una tercera parte 
ha entrado en el consumo francés; el resto ha pasado en 
concepto de tránsito. Los ingleses son los más serios 
competidores de Francia en este artículo, pues se dedi­
can en grande escala á la cria del avestruz.

Se ignora á punto fijo la época en que comenzó la 
cria de ese animal en domestiddad; pero desde 1866, 
en que comenzó á practicarse en grande escala dentro 
de parajes cercados, facilitando la propagación de la es­
pecie por medio de la incubación artificial, ha aumenta­
do ésta en términos que en 1875 existían en aquella 
región 32,247 aves, habiéndose, por esta nueva indus­
tria, evitado su destrucción, á la que incesantemente 
contribuía la extraordinaria demanda que hacía el co­
mercio de las plumas de dichos animales, quedando por 
ese medio asegurada la producción de estas materias, 
independientemente de los resultados variables de la 
caza del avestruz por las tribus salvajes del interior del 
país.

Barajando estos datos estadísticos á capricho de Do­
lores; hablando del contraste que ofrecía Baños el dia 
si<!' como el dia scisi, alabando la quietud y el reposo de 

• la vida de aldea, la tarde avanzaba, el dia corría, el sol 
marchaba y los primeros tintes sombreados de la noche 
asomaban por las cúspides más empinadas de las sierras 
que teníamos en frente.

Sin pensar en F r. Luis de León, se nos vino á la me­
moria aquellos versos suyos, en que tan de mano maes­
tra pintaba las glorias de la vida retirada, diciendo:

'¡Qué (lescausada v ida
la  deí que huye el m undaual ruido,
y  sigue la  escondida
senda, p o r donde han id o '
los pocos sabios que en el m undo h an  sido!

Que no le en tu rb ia  el pecho 
de los soberbios grandes el estado, 
n i del dorado techo 
se adm ira, fabricado 
del sabio moro, en jaspes sustentado, 

cura si la  fama
can ta  con su voz nom bre pregonera 
n i cura si encaram a 
la  lengua lisonjera
10 que condena la  verdad  sincera.

¿Qué p resta  á  m i contento,
si soy del vano dedo señalado, 
si en busc^ de este viento 
ando desaleutatlo 
con ánsias vivas y  niorhal cuidado?

¡Oh, campo! ¡oh, m onte! ¡oh, r io l 
¡oh, secreto seguro, deleitoso!
R o to  casi el navio,
11 vuestro alm o reposo,
huyo de aqueste  m ar tem pestuoso.

U n no rom pido sueño, 
u n  d ia  puro , alegre, libre quiero; 
no quiero v e r el ceño 
vanam ente se te ro
de quien la  sangre ensalza ó el dinero.

D espiértenm e las aves 
con su can ta r suave no aprendido, *
no  los cuidados graves 
de  tpie es siem pre seguido 
quien al ageno a rb itrio  está atenido.it

Nos gusta la paz de la aldea más que el bullicio de la 
córte. Se aprende más en los campos, sorprendiendo á 
la acción vivificante de la naturaleza, que oyendo ili-pa- 
ratar á los que se rienen por sabios. Por otra parte, la 
brisa declara más secretos que .los huracanes.

N icol .Ís D íaz  y  P erez .
{Se continuará )

LA PALOMA DEL DILUVIO.
NOVELA ORIGINAL 

de
A 3V O E L A  O r t A S S I .

(Continuación.)

La brisa de la patria jugueteaba entre sus cabellos y 
saturaba de suaves emahaciones su pecho.

Antes de que los remeros hubiesen atracado el ligero 
esquife, puso en las manos de ambos algunas monedas 
de plata, saltó á la ribera, y  se hubiera marchado sin 
abrigo y sin sombrero, si Valerio, llamándole, no le hu­
biera hecho notar su aturdimiento.

—Es preciso darse prisa, dijo el jóven para cohones­
tar su precipitación; el sol ya se ha escondido entre las 
aguas, la noche se acerca y no es prudente atravesar de 
noche el bosque, en cuyo lindero está mi casa.

Ambos echaron á andar, Antonio delante, Valerio 
detras. Valerio fumando un enorme puro y mirando á

todas partes para retener en la memoria hasta los más 
leves detalles del paisaje. Antonio con los ojos fijos en 
uii sólo punto, que sin duda veia con los ojos del espí­
ritu , y  las manos puestas sobre el corazón que palpitaba 
aceleradamente.

Atravesaron el pueblo, subieron á un otero, dejaron 
atras un valle y escalaron otro otero. Por todas partes 
se veiao pintorescas ermitas, cruces de piedra, blancas 
casas rodeadas de castaños, y aquí paciendo una vaca, 
allá balando un corderino, más allá ladrandoua mas­
tín que defendía los aperos de su dueño. Era un paisa­
je  alegre, animado, gracioso; tan bello como los que 
ofrecen las montañas de Suiza á los ojos atónitos del
viajero.

Subían de los valles al monte mil confusos ecos: el
piar de los pajarillos, el graznido de las ranas, el soni­
do de los cencerros ó el de las campanas de las cien er- 
mitas que tocaban su despedida al sol que iba á ilumi­
nar otras comarcas.

Antonio redoblaba el paso; sus mejillas estaban inun­
dadas de lágrimas, suspiros de júbilos se escapaban de su 
pecho comprimido por ;la inmensidad del alborozo. Le 
molestaba la voz de su compañero de viaje, que iba enu-‘ 
merando con tono indiferente las bellezas plásticas del 
panorama que se iba desenvolviendo delante de sus
OJOS.

Valerio era como aquellos inteligentes, que cuando, 
contemplan uná estátua, un cuadro ó leen un poema, 
en vez de dejarse arrebatar por las maravillas del con­
junto, examinan si las líneas de la estátua son correctas, 
si están bien distribuidos los colores del cuadro, ó si es 
perfecto el artificio de la rima.

Adoradores de la materia, sólo se cuidan de la for­
ma; ciegos espiritualmente, no son capaces de ver brillar 
la lúa del genio, que dimanada de Dios, ilumina á veces 
las concepciones del hombre.

Antonio no pensaba en averiguar si los contrastes 
dél paisaje eran armónicos, si el tono de las montañas- 
era caliente, como dicen los pintores, y  sí las nube'cállaa 
del cielo formaban recortes más ó ménos caprichosos.

Antonio sentía: sentía elevarse su alma hácia el Cria­
dor de todos aquellos portentos, sentía desbordarse de 
su seno un torrente de amor hácia cuanto le cercaba.

Llegaron á la cima del tercer otero, y  penetraron por • 
un camino estrecho, semejante á un túnel de follaje, tan 
espesas eran las ramas que formaban la bóveda y las 
paredes.

De vez en cuando, sin embargo, un claro de los árbo­
les mostraba repentinamente á sus ojos por un lado el 
horizonte envuelto en un manto de púrpura y el océano 
convertido en un espléndido lago de fuego; por él otro 
el cielo de un azul oscuro sobre el que empezaba á ful­
gurar alguna estrella, miéntras por. encima de sus ca­
bezas ostentaba fantásticos cortinajes nacarados y vio­
láceos.

La atmósfera estaba impregnada de perfumes, la tier­
ra llena de armonías; los pajarillos exhalabansuspostre­
ras notas fseondidos entre el ramaje de los árboles, en 
cuyas hojas brillaban como perlas algunas gotas de 
rocío.

Aquel pasaje cubierto daba entrada á un bosque.
Bien pronto la senda se dividió en infinidad de sen- 

ditas, tapizadas de musgo é interrumpidas aquí y  allá 
por la hojarasca que se entrelazaba.

Sólo un ojo experimentado podía elegir entre aquella 
multitud de sendas iguales la que le convenia tomar.

Antonio no vaciló. Aunque hacía siete años que se- 
hallaba ausente de aquellos lugares, loa tenía tan gra­
bados en su corazón, que recordaba hasta los más leves 
accidentes del camino.

La oscuridad en aquel mar de verdura era profunda; 
pero los rayos curiosos de la luna, deslizándose al tra- 

‘ves de las hojas, se asomaban aquí y allá para sorprender 
los amores de los insectos y las plantas, de las flores y 
la brisa.

Los viajeros llegaron á un sitio en donde se ensan­
chaba el camino, y  en donde murmuraba un arroyo: po­
bre arroyo de escasas aguas que nacía de una fuentecilla, 
al pié de un haya, y  seguía su curso tortuoso entre li­
rios y violetas.

Antonio se abrazó al haya y besó su tronco con deli­
rante trasporte.

Valerio no pudo reprimir una sonrisa.
—Se parece V. á Febo, dijo, que. abrazó á un laurel 

creyendo abrazar á su amada Dafne.
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Antonio se sintió herido en el corazón: se arrepintió 
de haber inducido á que visitase aquellos lugares su 
desilusionado compañero.

Enjugóse una lágrima de despecho que asomó á sus 
ojos y  pasó adelante.

Pero hé aquí que á cien pasos de distancia, en el 
centro de una plazoleta circular se alzaba una rústica 
capillita.

Era la capilla consagrada á la Virgen del Bosque, te­
nida en mucha devoción por los piadosos habitantes de 
la comarca.

Las paredes y el techo del rústico santuario estaban 
formados por troncos de árboles entrelazados, cubier­
tos por fuera de enredaderas, madreselvas, jazmines y 
rosas de guirnalda.

(Se continuará.)

CORRESPONDENCIA.

C. —Los sombreros de más novedad para las ninas 
son los tiroleses, de los que habrá hallado modelos en 
E li C o r r e o . Cuando se lleva hábito no se puede poner 
ninguna otra clase de vestido, como no sea para dentro 
de casa, ántes de la hora en que se reciben las visitas.

D. Bf. de^S,, Monforte.—La ruego á V. encarecida­
mente que me dispense si no he contestado á su favo­
recida. Esto ha consistido en que he estado buscando 
los libros que me encarga, sin poder hallarlos. No hay 
traducción española de La ciencia del mundo. Quizás 
dentro de poco aparezca una obra que satisfaga comple- 

. tamente sus deseos.
R .-S .—Conozco un tinte muy bueno para su objeto,

que cuesta 30 rs. el frasco. La dificultad está en man­
darlo. Dígame V . ei tiene aquí persona que lo recoja 6 
cómo quiere que se lo envíe. ,

A ñita , —Me aseguran que los pardessus, manteletas, 
chales anudados y drappados y esclavinas de verano, 
serán de tu l griego, tul fino ó granadina estampada, 
bordados de perlas talladas, muy bollantes, y dispues­
tas en guirnaldas de flores, grecas ó ramitos sueltos. 
Aguarde V. un poco á comprar el objeto que desea.

Una amable suscriiora,—Hé aquí la receta de un bar­
niz que se puede aplicar á la madera. Copal preparado 
60 partes; esencia de espliego, 90 id.; esencia de tre ­
mentina, 120 id.; alcanfor, 2 id.

La esencia de espliego y el alcanfor se mezclan en un 
matraz, y  se calienta la mezcla hasta qué se disuelva el 
alcanfor. En seguida se le añade el copal, tratado por la 
esencia ó el éter y  se divide en pedazos. Se remueve 
todo hasta la completa disolución de La copal y  se añade 
la esencia de trementina.

E X P L 1 C A C 1 0 ? ID E L F 1 G I] R 1 S 1 { 0 4 .
F i g . 1 .^  Traje de soiré.— El vestido de debajo es 

de faya, con falda guarnecida de dos volantes de encaje 
fruncidos y terminados en ondas, puestos el uno enci­
ma del otro y el de arriba con cabeza. El paño de de­
lante va adornado con volantes de encaje bretón. El 
chaleco es también de faya con adornos de encaje. La 
túnica abierta y recogida en paniers, así como los echar­
pes que vienen á drapearse sobre el paño de adelante 
son de gasa pekin satinada. Grupos de rosas en el ves­
tido y en el peinado. Aderezo de perlas.

F ig. 2.* Traje de recepción 6 teatro.—La casaca y 
el paño de delante son de seda brochada, con ramaje 
azul y  caroubier sobre fondo oro viejo, estilo oriental. 
Los paños de atras de la falda son de seda pavo. Gola 
y mangas de encaje.

Soluciones á la charada que apareció en el núm e­
ro 1 3  de E l  C o r r e o , correspondiente a l  2  de Abril, por 
las Srbas. doña Eugenia N. Estoppa, de Gibraltar; doña 
Cármen Navarro, de Tudela; doña Jacinta Quirós, de 
Soria, y doña Luisa Yanque Perez, de Madrid.

SERVILISMO.

Gibralt&r.

CHARADAS.

I.

Prima es artículo, 
dos musical; 
el todo nombre 
muy familiar.

E ugenia  N .  E st o ppa .

II.

Todo es mi primay y  no es broma 
la segunda lo es también, 
y  mi ierda en la charada; 
iodo cual las otras es.
En gramática, no es todo 
el todo, cual puedes ver.

C a p il l a  A r r o q u i .

PERFUMERIA DE PASCUAL
A r e n a l ,  S ,  M a d r i d . .

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte
y provincias.

En esta acreditada perfumería es donde deben comprarse toáoslos ar­
tículos de perfumería flna extranjera, para asegurarse de la bondad y le­
gitimidad de los mismos.

K á N A N G A
del JA P O N

RIGAUD & C"
Perfumistas

8, Roe Vivienne y 
il, ivenae de l'Opéra 

PA R IS

^ g a a d e ( K a n a n g a
es la locion m as rel'rescanle que pueda 
im aginarse para los cuidádos del cutis 
y  del rostro; vertida en el agua destinada 
a lavarse, dá vigor al cu lis , lo blanquea 
y  suaviza dejándole un perfume delicado 
(¡ue aprecian las damas m as elogaules.

De venta en todas laa Parfumerias.

.1 por mayor, D. Manuel lernatiJez, Cañizares, 6, y principales perl'umerias.

U n o  
3 o r 1 0 0 .

■Uno
p o r  100 .

C a lle  d e  S a n  M ig u e l, 14 , p r in c ip a l ,  M a d r id . 
DINERO sobre alhajas y ropas a l  u n o  p o r  c ie n to  
Se compran papeleta? del Monte de Piedad, dando casi todo su valor Se 

resta sobre las mismas á módico interes.
L BENEFICO se encarga de los renuevos ó desempeños dcl Mon-
5 de i icdad y sus sucursales, mediante UN REAL por cada una de dichas 
peraciones.
Para comodidad de las personas que por cualquier motivo quieran hacer 
u raeioiies de empeño sin salir de su cas^ el MüNTE BENEFICO previo 
/ISO, enviara empleados atentos y de toda PonHanza, que las hayan en el do- 

ucihode los interesados. El MüNTE BENEFICO Garantiza la discreción v la 
i'S-undad de sus operaciones. lloras de olicina: de 7 de la mañana á 12 de la 
oche.

D O L O R E S  D E

MUELAS
Se calman en el acto y con se­

guridad, infalihleriienle se evitan 
Con el Licon del P olo de Orive, 
dentífrico el más económico, su­
perior, inimitable y el único es­
pañol premiado on 1.1 última expo 
sieion de París y otras cinco, na­
cionales y extranjeras. El que use 
esta inmejorable especifico, infali. 
blomenle se vera libre de lodo pa­
decimiento de boca. Con un frasco 
que en todos sitios vale Créales, 
hay para dos meses de uso diario 
preservativo. Su composición es 
exclusivamente V''getaly carece 
de lodo ácido; asi es que conserva 
la dentadura con su esmalte nalu- 
Yal y endurece las encías, imposi­
bilita las enfermedades dentarias 
y hace innecesarios el empaste y  
extracción. Exíjanse las contrase­
ñas queconsl.i'n en ios anuncios 
de los dias S y 22 de E¡Lib'ralpoT- 
que hay falsificadores. Depósito 
oenfral para obtener grandes.des- 
ciu'iitos; Bilbao, Ascao, 7. Madrid, 
Izquierdo. Pontejo»,0;B. yMiquel, 
Horlaleza, 2; Trespadonhe, plaza 
(le Celcnque; M. Mi(|iiel, Arenal. 
2: B, Hernández, Mayor, 27; S, 
Ocaña, Atocha, 35; J. Cháv.arri, 
Atochas?; G, Ortega, Letjn, 13: F. 
Garcerá, Príncipe, l3; A. Jusl, 
Peligros, 4; Somolinos, Infaiuás, 
22; Pérez negro, Ruda, 11, y en 
toda farmacia y perfumería do 
crédito en toda España.

 ̂ LA PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el Vello desagradable de los Jábios y  las mejillas, destru- 
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.
_ Este producto es el único (lue ha sido reconocido por la Academia de medi- 

ctria como absolutamente inotensivo; así es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad* 

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre­
sentan Igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia v  com­
pleta segundad.—DÜSSER, perfumista, roe 1 J. J. Roosseau. París

üATMOlI, MUERES EMlUamDAS!!
SI queréis amamantar á vuestros hijos conservando los pechos completa- 

mente sanos sm grietas, ni nial alguno, usad dos meses antes del parlo la PO­
MADA AMERICANA.

Depositarle) en Madrid , farmacia del Sr. Fernandez Izquierdo.—En Barce­
lona, f^macia del Sr, Coroniinas, plaza de Cucurulla.—Üepdsilo central, far- 
inaiJia de Company, Figueras.—Por seis pesetas se remite por el correo, fran­
co de porte. '■ ’

OX .A -X > 'V O fC  A l * ,  D .A .X S Q X T E í 'F  iSc.
S  A  7 , R u é  Léré:7ue, Arg"eii"be"U LÍl, p r é s  P a r ís .  
i»K4:iSi%'E, polvos adhereutes con gllcerlna para los 

culis delicados siempre 20 años. — a <í u ,% i » io ■i .a  h a d a  
D E liAií nosiA!9 contra las arrugas. — Medalla de Oro,

EH elTRATADOue HIGIENE
la Opinión espuesta por el

Doctor 0. REVEIL
es que para eritar o corar RofermcdaileB 

áe la Pie!, tales come Eiigosidid, 
Grietas, ete., etc., conriene nsarcl

J A B O N - O R I Z A
£1 mas fino, el mas dulce y el mejor 

perfumado
L.LEGRAND,f.Í?^V

p07, Rué Saint-Honoré, 207
En todas las Porfamerias de Francia 

y del estraiigí'ro.
L A  M A R C A  D E  r A S R I C A ]

ijriminiinnn n iiiiii ii iiiin i in n iim iii
[  Exposition U niyerselle 1 8 7 8

LAS MAS GRANDES

iim m iin iivím im m iim iiM iiim iim

Médaille d 'O r. CroixdeCheyalier I
R E C O M P E N S A S  :

GOTAS CONCyNTGADAS
;  PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO.— Estos Períunifs reducidos á*un pequeño Toluoen 

6  son mucho mas luares en el paluelo que todos los otros conocidos hasta añora.
J^R.TiaXT1..0S K.ECC)ME3SnD.A.IDOS •

iPERFUMERIA A LA LACTEINA JeiebridacleB medicales |
llamada agua de salud.

o x ^ s o c o i v x E s  para la hermosura de los c^iticUos. _
■SE venden en la Fábrica : p a r í s , 1 3 , m e  a ’E n g h ie n , 1 3 , P A R l s l
S  Deposites en casa de los priñcipalos Perfuwi'tas, Boiicariosy Peluqn>-r(.ide»lí-paóayainñas Américas. 3  
........... ...... ............................ntiiiiii(itntmiiiiiiM*>;viuiiiiiimuiii|iuiiiii3

POMADA R O S A D A  p a n
devolverá los Cabellos blancos su color primi- 
tÍT0 . — F IL L IO Ij. 47. rué Vivienne. PARI¿

A .  V A L L E J O
P R I M E R A  CASA EN ESPAÑA

tN blLLERIAS de ebanistería y  volutas talladas , forma de Luis XYI, foi-r%. 
las de raso de lana, 1400 rs,; en cachemires de seda con dibujos, última noue- 
laa, 2000 rs.; GABINETES completos á ta inglesa, de brocatel oriental v fleco 
1® cordón, 1400 reales.; id. forrados de soda, novedad, 2200 rs.

Pídanse tarifas do precios en toda --lase de muebles. Exportación á todas las 
ñrovincias de España y Portugal. Puebla, 19, frente á San Antonio de los Por- 
ugueses.

I I  D E  r >  j t i :
Se curan radicalmente con las píl­

doras de Larra. Caja, 1 6  rs. Botica de 
Guijarro, plaza del Angel, 3.

Curación radical dejos 
catarros crónicos, co* 
queluclie, irritaciones 
de garganlA, por medio 
del JARABE PECTORAL 
de Moreno Miquel. Pre­
cio, 10 rs. frasco Dep(5- 
sito general, farmacia 
de su autor, Arenal, 2. Madrid,y¿n  
las piincipales farmacias de España.

SIMILI DE DIAM ANTE

■f

perfectamente iguales á los dibujos 
que anteceden. Éstas piedras verdade­

ramente superiores, tienen un agua 
muy clara y un relU-Ju deslumbra­
dor, hasta el punto de no distinguirse 
de las verdaderas si no es por medio 
de pruebas.

Se remiten franco de porte previa, 
remesa dcl importe.

Una sortija de oro maciza de 18 qui­
lates, 18 francos.

Un par de z trcil los, oro macizo, de 
18 quilates, 1 8  francos.

All)um ilustrado de mis productos 
á0,75 en timbres de Correo. J u le s  
L utzé.P arts, IG.boulevani Yollaire.

Ayuntamiento de Madrid
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20, Pantalón
encaje.

con

t
21. Enagua de piqué.

^ / n

m

:X/

•\
í-'í

- V ; ' ». > "Sx
'• . '  ■̂

i

m n

f
23- Camisa con escota cuadrado. (Patrón y ezpiicacíra: 

pliego por el derecho, núm. V llí, liga. 33 y 31.)

A''*

1  '■!'

r 1 1

îV

w m

v iVI
•i,:

> ' 'i
V'

A

'•24. Camisa con bordados. (Patrón y exiiHcacion: pliego del
derecho, núm XV, 

hgs. 58á62.)

.;í

2>. Camisa cerrada en el hombro- (Patrón: pliego del derecho 
núm. XVI, figs, 63 

y 64 )

Núm. 1

/■< r-5
i

:c-

:’2- Pantalón con rodillera. (Patrón: pliego por el derecho, 
núm. IX, figs. 35 y 36.)

tíllMARR
1  ' je.—Yestide

Cuerno inteí í crochet de c
' 1 tacion —Cai1 turco.—Ksc

¡
iS&- EXPLl

I Y 2 .

a<-, tf
S'--

El patro 
utilisinia I 
al {‘jercido 

* nuestras k  
J reves, núa

1

3 Y

'A

f  t
L

22. Pantalón con cuerpo-

3.3. Cofia de mañana. (Patrón: 
pliego por el derecho, núm. X, 

áS3. 37y3S.)

t i

" ' ¿ s i

34. Cofia de mañana. 'Patrón: 
pliego por el reves,núm. XX. 

figs. 81 y 82.)

Ê r̂- ^
26. Camisa de vestir.

:5 La cana 
;• de alta poi 
v‘ rándola po 
Ji rojo, bordi 
T para las qi 
t  sedas de i

mismos di 
hilo, color

‘•.■JW.-í!»- >5 ■ ***•— * -

37- Corbata de museHn:| 
y encaje.

\

1 -c

35 y 36. Matinés. (Patrón y explicación: pliego por 
el derecho, num. V, figs. 19 á34.) ft':'

.. :\
rwK'.'i

W2-
( 38. Corbata de muselina
'l estampada.

í̂?/"

39. Man-a 
con plegados. “

27- Caniis.'-con cuííllo vuelto. (Patrón y 
explicación: pliego por el reves, núm. XlV. 

:igs.52á56.)

:
29. Camisa con festones. (Patrón : pliego pOr 

el reves,núm. XIV, figs. 52á 6 5 .)

40. Manga 
con

plegados.

2 -:. Camisa con puntillas- Patrón: pliego por el 
derecho, núm. IV, figs-25 á 31.) I'

1 «

‘V ■ vr 11,

f  •. ^
:V =■' í.

P ' l - ' ' : /.

r S

1 S

30. C.amísa con c.ancsú de crochet. 41 y 42. Medias de novedad.
.31. Camisa sin hombros. (P.atron y  explicación: pliego por el 

derecho, núm. VII, tlg. 32.)
Las Sras. Suscritoras á la 1. ' y 4. ‘ Edición recibirán el FIGURIN ILUaiIWAÜO 1404, y las de 1.̂ .̂ 2.=^^ 4 . \  el pliego de patrones.
£diíor’propietario, OárlusGaasi- l'ip. de tr. ü-ttradn, iiootor Ü'ourquet, 7. Adm inistración i X I o u t o r a ,  I I , i U a a r i a .

®- Pelante:.UCokRFd
pl
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